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			A Dios, a mis ancestros y a mis raíces forjadas con el dolor y el lamento. A mi hija; Avril  que sin dudarlo  es quien me sumerge en un mundo lleno  de fuerza, coraje  amor y lucha. A mi padre;  Harold  que me educó siendo una mujer libre, entre letras, música y amor por lo que es inmutable e intransferible;  la  lealtad y la dignidad. Y a mi madre Ivonne que aunque no soy hija de su vientre me acepto como si lo fuese y ha estado en mi proceso desde que aprendí a llamarla madre porque ella; mi Madre  me acuno en sus brazos cuando me llevaron a su puerta  y me crió con amor, respeto, ternura y nobleza.
Gracias a los que se sumaron en la creación de estos escritos.  En Honor a los que han perdido la batalla cruzando alguna frontera.  

			Léeme y entenderás por qué, entre el placer, 
el vino y las letras, el riesgo de morir era inminente...

		

	
		
			Prólogo

			Estaba viendo la carretera, mientras el coyote nos llevaba en una 4x4. Éramos tres hombres y una mujer. Al ver por la ventana susurraba su nombre, y miraba entre mi pecho cómo tenía escondida su foto, era ella, mi Avril. Quería sentir su voz y sus caricias una vez más, al ver al cielo le pedí a Dios fuerza y vida, y a mis ancestros, que acompañen a mi hija.

			Nos bajamos de la camioneta y comenzó la odisea: dos noches en un cuarto con huecos de bala en las paredes, un baño partido por la mitad. El olor a basura, el calor que te deshidrataba y la adrenalina de escuchar los camiones de Migración-México de esquina a esquina. Un enfrentamiento con un coyote determinaría si yo seguiría viviendo o no, el olor a marihuana, cocaína y machetes, correr y correr hacia un bosque donde se apreciaba el río, el gran río... Niños, adultos, mujeres embarazadas, ancianos encaminados en un viaje en el que podrían perder la vida, una balsa y yo encima de ella cruzando con una familia, un niño de tres meses de nacido y otro de tres años. Los helicópteros retumbaban y yo solo le pedía a Dios que calme las aguas del río, a mi hija y a mis padres que me perdonen por si acaso el agua me cubriría los pulmones o si desde los helicópteros nos comenzaban a disparar...

			¡Soy CAROLINA VALLEJO y esta es mi historia, cruzando fronteras!

		

	
		
			Unos años atrás

			Él me golpeó frente a todos. Eran las 11:00 p. m., y estábamos en las afueras, en una zona lujosa de nuestra ciudad, rodeados de indiferencia y opulencia. Caí por las gradas mientras J me pateaba sin piedad, cada golpe resonaba en mi cuerpo y en mi mente. No sabía qué dolía más, si el dolor físico de sus golpes o la humillación de sus insultos. Solo podía suplicarle que se detuviera, pero mis palabras se perdían en el aire, ignoradas.

			Con la poca dignidad que me quedaba, intenté levantarme, tambaleante y rota. Pero entonces vino el golpe final, directo a mi rostro. Sentí como si el mundo se oscureciera de repente, como si me estuviera ahogando en el dolor del impacto. Vomité, mi cuerpo reaccionando al sufrimiento. Desesperada, intenté arrastrarme lejos, buscando escapar, mientras mis ojos se encontraban con los de sus amigos. Ellos solo miraban, fríos y distantes, sin hacer nada. Nadie me ayudó.

		

	
		
			Frontera número 1

			¿Qué pecado nos contarás, Madrid?

			[image: ]

			A pesar de la incertidumbre, elegíamos vivir cada momento con pasión y entrega, sabiendo que este i loved nos había encontrado y que, aunque pudiera escaparse algún día, siempre llevamos su fuego en nuestros corazones como un recuerdo imborrable de lo que una vez fuimos.

		

	
		
			Madrid, sus calles y canciones

			Caminaba por las calles de Madrid, con el sol del atardecer teñido de tonos dorados, los elegantes edificios que la bordeaban. El bullicio característico de la ciudad se mezclaba con el aroma tentador de los restaurantes y cafés que llenaban el aire. Cada paso era una aventura, un aprendizaje lleno de sueños, poemas y canciones, en cada esquina un recuerdo se entretejía; esos difíciles de superar.

			A medida que avanzaba por la animada Gran Vía, me sumergí en su energía inconfundible. Los carteles luminosos de los teatros y cines que sin pensarlo competían por mi atención, el recuerdo del estreno de la última temporada de Stranger Things prometiendo noches de entretenimiento inolvidables. Las tiendas de moda y los grandes almacenes tentaban a los amantes de las compras con sus escaparates llenos de elegantes prendas y accesorios, pero también la manera tan icónica de poder sorprenderme al ver tantas bellas mujeres elegantes y frescas por sus calles, sin embargo, a pesar del bullicio de la Gran Vía, mi mente no podía dejar de divagar hacia los callejones pintorescos y empedrados del Barrio de las Letras, cuna de grandes escritores que han sido fuente de inspiración para mis más lujuriosos poemas. Allí, entre edificios con balcones adornados con flores, romero y placas conmemorativas de escritores, me sentía transportada en tiempo atrás, donde las letras, la prosa y el cortejo se fundían en un solo hedonismo. Decidí tomar un desvío y me adentré en el laberinto de calles del Núñez, sus paredes estaban decoradas con arte callejero vibrante, y la música en vivo emergía de los bares locales. Cada esquina parecía esconder un nuevo rincón bohemio, donde fácilmente te atrapan con sus cantos, donde debes cuidar que ellos te roben el corazón y quedes atrapada en su historia, su música, y como decía Camarón: «Porque la vida se acaba y no quiero morir soñando», así fue y no pude resistir la tentación de entrar en una pequeña librería de segunda mano, donde el aroma a libros antiguos llenaba el aire.

			Madrid era mucho más que una ciudad, era un universo de posibilidades esperando ser explorado, y créanme, exploré cada pecado y lo encontré en una canción que me hace regresar al pasado. Sin pedirlo, sin planearlo, con la naturalidad de la vida, lo conocí. Era el «grandote», un europeo que me podía cargar con una sola mano, su barba y su sonrisa me cautivaron. Ese día intercambiamos números y a los días siguientes me había invitado a cenar. Una Coca-Cola y una cena en el microondas, algo sencillo. No podíamos ocultar la plenitud que teníamos en nuestra primera cena juntos. Son demasiados recuerdos, y poco a poco se convirtieron en nuestros secretos. Tengo uno tan presente, un beso en mi frente y una sonrisa. Esos recuerdos hicieron que mi lugar seguro fuera él, o bueno eso pensaba...

			Todo comenzó a crecer tan rápido, que ya no teníamos control de lo que pasaba. Notábamos la incomodidad en quienes nos observaban. Sucedió como esos «amores» de verano, jamás pensé que me podría tocar algo así, pero sin duda, dejó una huella inolvidable en mi corazón. Con temor, acepté verlo de nuevo, y sonreí nerviosa cuando nos tuvimos frente a frente, tal vez porque en ese momento podría darse nuestro primer beso. Sentí que me llevaba con orgullo de la mano, explicándome cada lugar de Madrid, cantándome al oído y haciéndome feliz, así fuese por un pequeño instante. En el fondo no quería distraerme, no quería perder el enfoque, solo quería sentir y explorar algo que la vida me estaba dando...

			—Caro, dime ¿a dónde vamos a parar? —me lo pregunté muchas veces. —Después de mucho, después de quererlo. Estás aquí, buscando la manera de salir —me lo repetía en cada momento.

			Me sentí feliz por estar y por poder mostrar mi primera obra. Me sentía tranquila, viviendo cada instante sin remordimiento alguno, siendo joven por un segundo. Así todo sea fugaz, valdrá la pena.

			Decidir emigrar es una decisión que no todas las personas están dispuestas a tomar. Sin embargo, es necesario comprender que hay mil maneras de lograrlo y que el destino final es la clave. El amor es una de ellas, saber que tenemos del otro lado del mundo a una persona especial nos puede hacer dejar todos nuestros sueños atrás y empezar de cero.

			De igual forma existe una forma de ir a otros países: a través de nuestros sueños. Puede ser un sueño condicionado por mil barreras socioculturales y del rechazo por ser «latinos». Encontrarse en España, especialmente en Madrid, soportando frío y calor extremo, hambre y necesidad, sin tener, quizás, un lugar para dormir. Estando solos, alejados de la familia, pero con el anhelo de algún día reencontrarse.

			La migración de colombianos a España según Cerac, Dane y Migración Colombia aumentaría significativamente alcanzando un tope máximo con más de 547.000 emigrantes.

		

	
		
			Cuenca & sus callejones

			[image: ]

			Con el pasar del tiempo Cuenca se volvió nuestro refugio: historias, risas y sueños inolvidables.

		

	
		
			Mi destino poco a poco se fue materializando en España. Mis ancestros querían llevarme a Cuenca y, la verdad, fue hermoso llegar. Sentí un olorcito peculiar, y una sensación de alegría me envolvió por completo. El color del verano me azotaba con sus tonos cálidos y vibrantes, mientras exploraba esta hermosa ciudad. Lo bello de los lugares no solo está en conocerlos, sino en vivirlos. Fue ahí, en un piso en Cuenca, donde conocí a personas maravillosas, entre ellas está Juan V. (Mor), quienes me abrieron las puertas de su casa y, sobre todo, de su corazón. Comprendí que, si reencarnamos, ellos serían mis guardianes en esta vida. Sus actos de bondad y generosidad resonaron en mí de una manera que va más allá de las palabras. Cada día que pasaba con Juan V. (Mor) sentía una conexión más profunda y especial. Sus consejos sabios y su amor incondicional me recordaban que la familia no siempre está unida por la sangre, sino por los lazos del corazón. En su presencia, me sentía protegida, como si el universo hubiera conspirado para poner a estas almas especiales en mi camino.

			Entre esos viajes, conocí a mi bella amiga Valeria, una hermosa pereirana que tenía una niña encantadora de 3 años. Desde el momento en que nos conocimos, nos unimos de inmediato. Aunque llevaba algunos meses más que yo en esta travesía, compartimos sueños y aspiraciones. Valeria tenía tantos propósitos, siempre admiré su determinación y pasión por alcanzarlos. Juntas, nos embarcamos en este viaje llamado vida, enfrentando desafíos y celebrando triunfos, y así, nuestra amistad se convirtió en un pilar fundamental en medio de la incertidumbre.

			¿No todo lo que te dicen es cierto? 
Nena

			Valeria vivía en Madrid —en tren eran 2 horas de distancia—, hablábamos cuando teníamos tiempo libre de nuestros trabajos. Ella trabajaba en un laboratorio de limpieza, me decía que no ganaba mucho y era difícil porque no tenía papeles, así que lo poco que podía reunir solo le alcanzaba para pagar su habitación compartida, y solo a veces podía enviarle dinero a su pequeña.

			Mientras comía unas galletas María con queso azul, llenaba unas aplicaciones para llevar a cabo las conferencias sobre mi libro. Entonces recibí una llamada. Era Valeria.

			—Hola, tengo que decirte algo. Es muy urgente y delicado.

			—Dime —le respondí. Me asombraba la seriedad en su tono de voz, transmitía una mezcla de nerviosismo y determinación.

			—Creo que estoy lista para hacerlo, tengo que marcharme —dijo decidida.

			Me quedé perpleja por un momento, tratando de procesar lo que acababa de decir.

			—¿Hacer qué? ¿A dónde te marchas? —pregunté, sintiendo la urgencia de comprender la situación.

			—Mi trabajo no me alcanza para nada. Pero una persona me dijo que podría ir a Suiza, y que me pagarían bien. Son solo 2 días —argumentó.

			—¿Cómo? ¿Te refieres a...? —pregunté, omitiendo la respuesta.

			—Sí, exactamente.

			—No, mi Vale, como le decía de cariño, no hagas eso. Mira que hay otras formas de conseguir dinero. Piensa en tu bebé —respondí con angustia.

			—Lo sé, pero necesito asegurar que mi hija tenga un futuro estable. No quiero que le falte nada. Además, estoy en otro país lejos de ella y ¿fue para esto?, ¿para tener que decidir si comer o enviarle algo? Son solo dos días. Regresaré tan pronto como pueda.

			Incapaz de contener mis preocupaciones, pregunté:

			—¿De verdad piensas que es seguro? ¿Y los riesgos? ¿Cómo manejarías estar lejos, incluso por un corto tiempo?

			—Vale —suspiró profundamente, haciendo evidente la carga emocional que llevaba consigo—. No es fácil, lo sé. Pero creo que es lo mejor para mi hija y para mí.

			La tristeza me invade hasta el día de hoy al verla enfrentar esa decisión, me llena de preocupación y empatía. Ya sé que detrás de esa elección hay una historia compleja. Conversamos en profundidad sobre sus razones y deseos, y aunque no siempre puedo entender a totalidad su perspectiva, estoy comprometida a brindarle mi apoyo incondicional. Juntas hemos explorado las opciones disponibles para ella, buscando maneras de ayudarla a mantenerse segura y protegida en este camino incierto. Aunque nuestras conversaciones a veces son dolorosas, sé que lo más importante es estar allí para ella, ser un hombro en el que pueda apoyarse y recordarle que siempre hay alternativas y personas dispuestas a ayudarle en momentos difíciles. Mi deseo más profundo es que, con el tiempo, pueda encontrar la paz y la estabilidad que merece.

			Anacronía:

			Esta historia es una entre millones, existen demasiados casos reales, personas, en especial mujeres, que buscan una alternativa para sustentarse. Algunas se arriesgan fuera de su país, o lo hacen directamente en el país de origen. Muchas son engañadas. Según el Ministerio de Defensa, entre enero y agosto del 2023 se registraron 521 casos de trata, de los cuales 255 fueron víctimas de trata de migrantes y 266 trata de personas.

		

	
		
			Ámsterdam con las flores más bellas de la ciudad
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			Y así en esta ciudad que parecía respirar libertad comenzaron a escribir su propia historia dejándose llevar por las sorpresas y el dinero que Ámsterdam tenía para ellas...

		

	
		
			«Ámsterdam... un lugar donde las calles parecen pintadas por artistas bohemios y los canales guardan secretos románticos. El aroma a café y las bicicletas que se deslizaban por los caminos adoquinados creaban una melodía única. Sin embargo, detrás de la aparente serenidad, cada rincón tenía su propia historia, su propia energía.

			Pero Ámsterdam también enseña lecciones de vida. Con cada puente cruzado y cada conversación con los locales, el barrio rojo, y la vida.

			Las luces de la ciudad reflejadas en los canales ofrecían una vista mágica por la noche. Sin embargo, mientras Ámsterdam me envolvía en su encanto, también me recordaba la dualidad de la vida. Y así, en esta ciudad que parecía respirar libertad, comenzó a escribir su propia historia, dejándose llevar por las sorpresas y el dinero que Ámsterdam tenía reservadas para ellas.»

			Hay algo que no se puede dejar atrás: los niños y niñas. Además, el turismo sexual que ha estado creciendo en Colombia, no solo por la belleza de sus mujeres, ahora los hombres buscan niños para satisfacer sus deseos. Es claro que por la globalización nos estamos convirtiendo en una aldea global con acceso al contenido para adultos en diferentes plataformas digitales. No se puede dejar atrás la importancia de culturizar a los padres para que puedan tener una mejor forma de criar a los niños de esta generación. Las promesas que le hacen a una niña de 13 o quizás de menor edad, ha puesto a la luz las cifras de trata de personas en niños.

			La ONU y diferentes entidades colombianas han realizado campañas como ESO NO ES UN CUENTO. Las cifras sobrepasan las 55.000 menores de edad que son víctimas de la trata de personas en el país, de los cuales, niñas de entre 12 a 14 años representan mayor vulnerabilidad. De igual manera, el informe sobre la trata de personas en Colombia 2023, expuso que en Cartagena hay varios casos de niños venezolanos que están siendo explotados bajo la mendicidad forzada por parte de familiares y conocidos. Por otro lado, Colombia ha llegado a ser el cuarto país de América latina con mayor turismo sexual infantil.

			Fuente: Fundación Pares. https://www.pares.com.co/post/aumenta-la-trata-
de-personas-en-colombia

		

	
		
			La prostitución fue el detonante, muchas lo sabían. Ellas lo aceptaron y por voluntad propia decidieron ir a vender su cuerpo. La necesidad les ganó, yo lo comprendo. Sin embargo, a pesar de la voluntad, algunas cayeron en un hueco del que no pudieron salir, donde les cambiaron el nombre, las obligaban a inyectarse heroína para evitar que tuvieran fuerzas.

			Pregunto ¿qué pasa con las olvidadas? Esas que engañan, les ofrecen un trabajo porque en su pueblo no tenían ni para un agua de panela, y así con engaño y con dolor, sus cuerpos son vendidos al mejor postor, con la ilusión, quizás, de que algún día sus familias las encuentren, o que trabajando logren reunir lo suficiente para escaparse.

			A su regreso, Vale volvió siendo otra, su ropa, sus gustos y estilo habían cambiado. Su destino fue enriquecerse a través de dar un poco de placer sin que ella lo sintiera, disfrutando de una mansión en las afueras, corriendo el absurdo riesgo de que algo le pudiera pasar. Intenté disuadirla de sus decisiones, pero creo que mi Vale se dejó deslumbrar por los brillos y por llenar su cartera Prada de euros y dólares.

			Y por el momento, ¿yo? Pues, tenía mis propios asuntos, buscando cómo mejorar mi situación. Al principio me sentía muy segura, completamente cuidada. Los bungalows fueron mi historia, detallada y sin censura, varias canciones entraron fuerte en mi cabeza como un karma. Pero, les dejaré esto por aquí para que ustedes me entiendan...

			Una noche de fiesta en Madrid

			Mi Niña

			«Te juro que te siento, pequeña y delicada. Y es un dulce narcótico maravilloso saber que me amas, y como en un reflejo estás aquí en mi vida. Quitémonos la ropa que nos viene bien, recórreme despacio sobre tu piel y bésame, comámonos a besos y luego quédate...»

			Y ahora sí, imaginen esa canción sonando en un lugar completamente solos con esa persona que anhelaban ver, esa brisa de verano que solo la noche te puede dar, que te envuelve y te hace sentir vulnerable y libre a la vez. La mano de él, fuerte, entrelazada en la tuya, transmitiendo una sensación de seguridad que te embriaga. Sientes que, en ese momento, el tiempo se detiene, y el mundo se reduce a los dos, como si fueran los únicos habitantes de la Tierra.

			Cada caricia, cada roce, cada suspiro es un lenguaje propio que solo ustedes dos comprenden. La luna, cómplice silenciosa de esta historia, ilumina este encuentro secreto. Sonríes porque te recuestas en su pecho, y el latido de su corazón es la melodía que acompaña la tuya. Una y otra vez, te dejas llevar por la pasión, una pasión que te hace gemir su nombre por más de siete veces y, a la vez, la ternura que esto lo caracteriza, deseando que el momento nunca termine. Te sientes única, sabiendo que cada encuentro ha dejado una huella imborrable en tu alma, porque, a pesar de todo, en ese instante, eres tú.

			Es como un torbellino de emociones y energía inigualable. Las calles bulliciosas se llenan de vida, con música de diferentes géneros inundando el aire y atrayendo a multitudes de personas de todos los rincones del mundo. Las luces de neón destellan en la oscuridad de la noche, creando un ambiente mágico y vibrante. Y ahí estábamos, Grandote llevó a su primo Moisés y yo a mi Vale; en ese lugar en especial lo asimilé un poco a Medellín, un poco al Lleras, a ese Lleras que conocí en Halloween hace unos años, las personas increíbles, el ambiente de fiesta y descontrol estaba por salir, dos colombianas al ataque, se podría decir.

			Las risas y conversaciones animadas fluyen libremente, mientras la ciudad se convierte en un escenario de encuentros inesperados, nuevas amistades y también nuevos amores.

			Un amor flamenco gitano apasionado y ardiente, como un fuego que nunca se apaga, retornaba a las puertas de escaparse y dejar al mundo atrás. Cada encuentro era un torbellino de emociones, una danza frenética de pasión y deseo que nos consumía por completo. Sentíamos que el tiempo se detenía cuando estábamos juntos, y el resto del mundo quedaba en segundo plano. Esas fueron las palabras de Vale al lado de Moisés, y cómo olvidar los besos tan apasionados que se daban, y su inexplicable, pero lógica, ausencia de unos minutos en un parque, donde bajo la luna y con unos tragos de más sellaron lo que sería para ellos el inicio de un romance de verano.

			Por otro lado, él y yo sabíamos que esto que nos estaba pasando era como un ave salvaje, siempre al borde de volar lejos, libre e indomable. Nos atrapaba con su intensidad y nos hacía perder el control; no podíamos estar cerca, oler nuestro perfume o ver nuestros labios sin desear algo más, sin desear estar completamente desnudos al alba, y que su mano dibuje una guitarra en mi cuerpo, que me haga sentir lo que él sabe hacer, pero también sabíamos que no podíamos retenerlo para siempre. Era un casi algo, un casi todo o un no sé qué, de esos que nos hacen sentir vivos, pero también vulnerables ante su inminente partida. A pesar de la incertidumbre, elegíamos vivir cada momento con pasión y entrega, sabiendo que este i loved nos había encontrado y que, aunque pudiera escaparse algún día, siempre llevamos su fuego en nuestros corazones como un recuerdo imborrable de lo que una vez fuimos.

			Bailamos hasta que no podíamos más, los encuentros casuales se volvieron objetivo principal de entender que Grandote comenzó a sentir un poco más, donde su primera reacción de celos fue inesperada. Aquel hombre se nos acercó a Vale y a mí:

			—¿Qué hacen dos niñas tan guapas solas en esta discoteca? —Grandote y Moisés salieron por unos minutos de la discoteca. —Estamos bien —le respondí entre risas, entonces Valeria y yo nos miramos. —Me gustaría invitarte a una cena, ¿te gustaría? —No salgo con desconocidos —le dije. —Entonces podemos comenzar a ser más que conocidos —me lo dijo de una forma un poco alegre. Solo sonreí y le di la espalda, luego me retiré y continué bailando sola.

			En cuestión de dos minutos Grandote estaba ya cerca de mí, su cara de incomodidad y de celos fue más que notoria. La atmósfera se volvió densa, su expresión facial dejó en claro que no estaba en absoluto contento con la situación.

			Sus ojos lanzaban miradas llenas de recelo, y su boca se tensó con un gesto disimulado pero revelador.

			De repente, un oscuro nubarrón pareció empañar lo que hasta ese momento había sido una conversación amigable. El ambiente se volvió incómodo y cargado de tensiones no dichas. A pesar de que trató de ocultar sus celos, su reacción fue más que notoria, y todos los presentes pudieron sentir lo incómodo de la situación.

			Me acerqué hacia él y le pregunté si todo estaba bien. Me dijo que sí y sonrió.

			Salimos del bar, fuimos a dejar a Vale y a Moisés y nos quedamos solos, aparcamos fuera de mi hotel y nos besamos, luego nos despedimos. Mientras se alejaba, yo subía las gradas, sentí el retumbar de mi corazón, traté de disimular y negarlo, de no demostrar, tenía como un tatuaje acústico mi canción favorita de Cinema Cinco: «Dicen que te han visto a ti bebiendo hierbas para dejar el amor. Dicen que te bañas con mil esencias para no sentir pasión...»

			Sé que no es amor, nunca lo he sentido, pero sea lo que sea se siente bien.

			Entre sobras y sobras, trenes, hoteles, bungalows, esta historia comenzó a crecer a otro nivel

			Esas eran nuestras salidas más frecuentes, mientras tanto ellas, ¿quiénes eran ellas? Eran las groupies, sus fans o simplemente aquellas que dan placer y problemas. Me convertí en su punto de ataque, Grandote era consciente de mi situación, teníamos claro todo lo que sucedía, así que no teníamos limitaciones para darnos todo lo que deseáramos como si no hubiese un mañana...

			Valencia

			Estábamos en Cuenca, habían pasado unos días después de nuestra salida con Grandote, él se había ido de gira y Vale estaba contemplando la idea de ir a Ámsterdam. Por el momento, Juan V (mor) y yo estábamos trabajando en el mesón Puerta Valencia. Ángela, una amiga en común, recién llegados a Cuenca, nos sugirió que fuéramos nosotros tres solos hasta Valencia ese mismo día. Salimos muy tarde del mesón, nos demoramos tres horas para irnos y pedir un BlaBlaCar. Nos pusimos nuestros trajes de baño, alistamos lo poco que teníamos. Con solo 50 euros iniciamos la travesía. Llegó un Audi blanco en todo el centro de Cuenca, Miguel se bajó de su auto, Ángela se fue adelante, Juan y yo atrás. Tomábamos unas deliciosas sangrías y cantamos hasta más no poder. En definitiva, nuestro querido Miguel nos hizo un viaje increíble y mágico. Nos contó sobre su carrera y sus planes, nosotros hicimos lo mismo. Ángela estaba estudiando medicina, Juan gastronomía para ser chef profesional, mientras tanto yo les hablaba sobre mi libro y lo que estaba por hacer. Recuerdo haberles contado que todos los días dictaba clases para personas que querían aprender a escribir. Fue un viaje inusual, pero logramos disfrutar de una buena compañía.

			Con el pelo mojado por el mar

			Dejamos todo en la playa y nos metimos al mar. Fue lo primero que decidimos hacer, sentir la caricia del mar en nuestro cuerpo. Las olas hacían lo suyo, meciéndonos con su ritmo constante, como si nos estuvieran acariciando con sus dedos líquidos.

			La sensación de sumergirnos en el agua salada nos hizo sentir vivos y libres. Cada ola que llegaba era un abrazo del océano, una invitación a dejar atrás todas las preocupaciones y sumergirnos en el presente. Nos mirábamos entre risas y complicidad, compartiendo un momento de conexión profunda con la naturaleza y entre nosotros.

			11:00 p.m. Pase VIP

			Caminamos por la playa hasta llegar a un bar y un grupo de chicos se acercaron a nosotros y nos contaron historias únicas acerca de Valencia, fueron nuestros guías turísticos sin pedirlo. Ángela, Juan V (mor) y yo entramos con ellos a un mejor lugar gracias a los pases VIP que nos obsequiaron. Nos sorprendió su amabilidad y prácticamente nos trataban como si fuéramos amigos de toda la vida.

			Colocamos un recordatorio para que sonara la alarma a las 4 de la madrugada, ya que teníamos que tomar el tren de regreso a la realidad que nos esperaba en Castilla-La Mancha. Por el momento, eso estaba en segundo plano; nos sumergimos en la pista de baile y nos dejamos llevar por la música que llenaba el lugar. Bailamos sin parar, hasta que nuestros pies perdieron el ritmo; sin embargo, la energía y la emoción nos impulsaron a seguir.

			Entonces, en medio de las luces de colores y la música envolvente, decidí sentirme única, acercarme más a mí y a mi cuerpo. Mi mirada era intensa y mis pensamientos se me perdían en el bullicio de la fiesta. Fue un momento mágico de conexión, donde el tiempo parecía detenerse y todo lo que importaba era ese instante. Estaba esa canción del momento: Quédate, de Quevedo: «Se pintaba los labios y la copa por espejo...» —decía la melodía.



OEBPS/image/image3.png





OEBPS/image/image1.png





OEBPS/image/13570472546780d178e84560.87361416Cruzando-fronterascubiertav13.pdf_1400.jpg
CAROLINA VALLEJO






OEBPS/image/image2.png





OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





